
A BUENA ENTENDEDORA 
 
Cuando llegué a Larraga por primera vez, me invitaron a una parrillada. 
Pregunté de qué iba a ser…”magras, chulas y choringa” dijeron. Jamón, 
panceta y chistorra, adiviné después. Me comí todo con gusto, no como 
la última vez, que me quedé de hambre, pero no dije nada… 
 
En verano, en las piscinas “¡vamos a por gomas, troncos y una bolsa de 
palomas!” Yo las imaginé de un tamaño colosal, ya que en la “capi” 
todas esas chuches iban con diminutivo (va a ser cierto que “en Larraga 
más…”). 
 
Una mujer gritaba a mi lado “¡dale chupachú al chico, dale chupachú! 
¡chiquelé no, que se lo traga!” Pero en eso que se levantó una 
fórbula…¡y todos pagasa, chigueta! 
 
Como no hay día pa´nada, nos bajemos a Berbinzana. “¡BajAmos!” 
corrigieron “¡ca’ate, si tú no estabas!”. Entonces alguien preguntó: “¿vais 
a venir a fiestas?” “¡Mejor si no!” 
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